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En un rincón olvidado de la selva colombiana, donde el verde se mezcla con el 
misterio y el pasado se confunde con el presente, ocurrió un fenómeno tan 
asombroso que nadie en el país podía dar crédito a sus ojos. Era una Colombia 
reconciliada, pero no como nadie se había atrevido a imaginar.  

La historia comenzó cuando una tarde, en medio de un aguacero incesante, un 
campesino llamado Pedro se adentró en la selva en busca de su vaca 
extraviada. La lluvia caía con fuerza, y el barro se pegaba a sus botas mientras 
avanzaba entre la maleza. Cuando Pedro llegó a un claro, quedó atónito al 
presenciar una escena extraordinaria.  

Allí, bajo el resplandor de un arco iris que parecía nacer de la misma tierra, se 
encontraban dos guerrilleros y dos paramilitares. Sus uniformes estaban 
empapados, y sus rostros reflejaban sorpresa y confusión. Pedro no podía 
creer lo que veía.  

Los cuatro hombres, antaño enemigos acérrimos, se encontraban en medio del 
claro, bajo la protección de la naturaleza. Habían dejado a un lado sus armas y, 
en lugar de apuntarse mutuamente con fusiles, se hallaban de rodillas, con las 
manos en el suelo, tocando la tierra mojada como si se tratara de un altar 
sagrado.  



Pedro se mantuvo escondido, incapaz de apartar la mirada de esa escena 
surrealista. Poco a poco, se dio cuenta de que los hombres estaban hablando 
en voz baja, compartiendo historias de sus vidas, anécdotas de infancia y 
sueños que alguna vez tuvieron. En lugar de odio y violencia, la selva se llenó 
de risas y lágrimas compartidas.  

A medida que la lluvia cesaba, los cuatro hombres se dieron cuenta de que no 
eran los únicos que se habían reunido en ese lugar mágico. Poco a poco, otros 
guerrilleros y paramilitares se unieron al grupo, atraídos por la extraña paz que 
se respiraba en el aire. La selva, por su parte, parecía aceptar este inusual 
pacto, brindándoles refugio bajo la sombra de sus árboles.  

A lo largo de los días, las historias compartidas se multiplicaron, y las 
diferencias se desvanecieron. Los hombres se dieron cuenta de que tenían 
más en común de lo que habían imaginado. Sus vidas habían sido marcadas 
por la violencia y la lucha, pero ahora encontraban una conexión humana que 
trascendía la ideología y la afiliación política.  

Mientras tanto, en el mundo exterior, la noticia de este fenómeno extraordinario 
se difundió como un rumor inverosímil. Periodistas, líderes políticos y 
ciudadanos de toda Colombia se dirigieron hacia la selva, esperando ver con 
sus propios ojos lo que se consideraba imposible.  

A medida que más personas se unían al grupo en el claro de la selva, la 
reconciliación tomó forma. Los antiguos enemigos se abrazaron, compartieron 
comidas y canciones, y renunciaron a la violencia que los había consumido 
durante años. La selva misma parecía vibrar con una energía sanadora, como 
si estuviera tejiendo un nuevo tejido de esperanza.  

La noticia de esta reconciliación épica se extendió por todo el país y el mundo. 
Colombia había presenciado un milagro: un lugar donde la violencia se había 
transformado en paz, donde las divisiones se habían convertido en lazos de 
amistad.  

Años después, aquel claro en la selva se convirtió en un santuario de paz, un 
lugar donde los colombianos se reunían para recordar que, incluso en medio de 
la oscuridad, la reconciliación y la paz eran posibles. La historia de Pedro y los 
hombres que encontró en la selva se convirtió en una leyenda que inspiró a las 
generaciones futuras a buscar la paz en lugar de la guerra.  



Y así, en el estilo mágico de Gabriel García Márquez, Colombia llegó a ser 
conocida no solo por su pasado de conflicto, sino por su capacidad de 
transformar incluso los lugares más oscuros en oasis de reconciliación y 
esperanza 
 


